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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al me».
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Redacción y Administración,
de la Aduana, núm. 8 , «uarto 3 / <

En Provincias, en las estaciones telegráficas,

TELEGRAFÍA MILITAR Ó DE CAMPAÑA.

Si todo el mundo conviene en la gran importan-

cia que la telegrafía eléctrica 'tiene, tanto para los

Gobiernos como para los particulares en el estado

actual de las naciones civilizadas, nadie tampoco

negará'qne, dentro de la telegrafía eléctrica, es de!

mayor interés tener organizado un buen servició

de telégrafos de campafia.

Las guerras, por desgracia, no han terminado aún

en el mundo civilizado, y optimista en sumo grado

ha de ser quien vea cercano el fin de esa horrible

calamidad que, para mengua de la moderna ilus-

tración, asóla y empobrece en estos momentos las

mis florecientes ciudades y las más ricas campiñas

de nuostra vecina la culta Francia.

Deber es por lo tanto de los Gobiernos y de los

pueblos el estar apercibidos para la guerra, que la

dos poderosísimas naciones, está demostrando to-

dos los dias que los preparativos bélicos, fáciles y

poco costosos en tiempo de paz, se hacen difíciles,

sino imposibles, y sumamente dispendiosos, cuando

la guerra, con sus estragos y horrores se enseñorea

de las naciones.

V hoy la nación más fuerte, la que más probabi-

lidades tiene de Vencer, no es sólo aquella que ma-

yor número de hombres puede .poner sobre las ar-

mas, que más combatientes puede lanzar á la lu-

cha, que con más valor personal cuente, sino tam-

bién la que mejor organizados tenga sus ejércitos y

sobre todo la que más y mejor material de guerra

tenga preparado.

El material de guerra no se organiza en un dia,

y, en el estado actual de adelantamiento en las ar-

tes y ciencias, todas han llevado su concurso á la

guerra, no siendo seguramente el más pequeño, ni

el menos importante, el aportado por la telegrafía

eléctrica,

Todas las naciones civilizadas tienen sus telégra-

fos de campafia y algo se ha intentado hacer en Es-

pafia también sobre tan importante ramo. Tenemos

noticias de que se han presentado varios proyectos

de telegrafía militar, tanto á nuestra Dirección ge-

neral/como al Ministerio de la Guerra, pero no sa-.

bemos que ninguno de ellos haya sido aprobado ó

por lo menos planteado, y nuestros telégrafos de

campafia están reducidos á unas cnantascajas, don-

de con facilidad pueden trasportarse los aparatos,

necesarios para montar una estación; pero sola-

mente allí donde de antemano exista construid»

tina línea telegráfica.



Compréndese fácilmente que eso no es más que

un rudimento de telegrafía de campaña que sólo

puedo llenar su objeto eu determinados y poquísi-

mos casos. La telegrafía verdaderamente militar ha

de componerse, como la de Prusia, de aparatos por-

tátiles, construidos ex-profeso, y de lineas qné pue-

dan tenderse y levantarse con la mayor facilidad,

logrando asi poner en comunicación instantánea á

los diversos cuerpos de ejército entre sí ,,y con el

cuartel general, y á éste con la red telegráfica uni-

hoy conocidos para poderlo plantear sin vacilacio-

nes ni dudas on un momento dado; y teniendo en

cuenta la enseñanza que la prédica nos ha dado,

creemos, y en esta creencia nuestra no entra para

nada el espirita de cuerpo, sino la verdad que de los
;heóhois» desprende, que un buen servicio de lele-

grafía de campaña no puede ni debe establecerse

por ningún instituto ni arma del ejército, que todos

tiraren bien marcada su esfera de acción, sino por

ol Cuerpo especial de Telégrafos, bajo enyodorai-

grafía se refiera.

cito prusiano, merced A su buen y pensado sistema

de telégrafos militares; esto es lo que no ha conse-

guido la Francia, á pesar de tener también su sis-

tema telegráfico de campana, aunque no tan com-

pleto CQIBO el prusiano. ¿ Por qué esta diferencia?

Porque en Prusia el sistema descentralizador ha he-

cho una telegrafía de campada completamente in-

dependiente del ejército, con vida propia, ideada,

dirigida y construida por. la administración, tele-

gráfica, y en Francia se ha querido que la telegra-

fía da campaSa, por sor militar, estuviese á cargo

de militares, y estos no han logrado hacer un buen

sistema de telégrafos de campaSa.

¿Hubiera podido llevar á cabo el ejército pru-

tégicoa, 4 los que debe hasta hoy sus victorias, si

todos los cuerpos de ejército no hubieran estad» en

constante comunicación telegráfica entre sj y con el

General en Jefe? ¿Hubiera sufrido el ejército fran-

cés los rovoses que, á pesar de su heroísmo, tiene

que deplorar si, cuando ha sido sorprondida alguna

de sus divisiones, que es á lo que debo la mayor

parte de sus descalabros, ol telégrafo lo hubiera

puesto, con su mágica rapidez, en conocimiento de

las demás, que do este modo hubieran podido vo-

lar, y llegar & tiempo en auxilio do sus compafie-

ros sorprendidos? Estas preguntas llevan en sí mis

masía contestación.

Por eso nosotros creemos llegado el caso de quo

en nuestra patria se establezca un buen servicio de

telegrafía militar y, si esto no es posible en aten-

ción al estado de nuestra Hacienda, que por lo me-

nos se estudie y elija el mejor sistema do los bastí

MAS'spj||||¡P|p^|||rTorr • •

Muy de ligero, qíiprí^í Tjr^SKi'tiis*lpá^SiíiJrío-

¡bres observaciones sobré las pilas, cuando supones

quemeincoiñodaH'loídiafragMas porosósi-Advierte

que empiezo por decir/que creo difícil la sustitución
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jesle asuntoj y, porque la, experisnciaí se . i |é | r | | r t !
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N<> «.reo que hables en serlo de los choques y

rAfagas do viento, y supongo que como he citado

las placas de Egipto, te has acordado de los hura-

iMne.-. <1'J1 desierto; y menudo ha de ser el que con-

nibi rizar siquiera la superficie del agua contenida

en un uso encerrado en una caja relegada al cuarto

(i-i'.urn ilc una Estación, y donde el aire se renueva

con dificultad. X si por casualidad se llegasen á

im/clar las dos disoluciones de un elemento, bien

inuuti) uilveran á su primitiva situación. Creo difi-



cii que en estos sistemas el sulfato de cobro pueda

llegar al zinc, pero en todo caso este inconveniente

es común á todas las pilas, y debe ser mayor en

las de Minotto, donde el diafragma dificulta ó impide

que la disolución de sulfato de cobre que por cual-

quiera causa haya pasado i la parte superior,

pueda descender a la inferior obedeciendo i las

leyes de la naturaleza, que jamás dejan de cum-

plirse.

Tampoco yo puedo decirle cómo estaría montada

la pila de este Centro, porque esta operación so

hizo en mi ausencia, pero debes saber que fueron

muchas las Estaciones que se quejaron y hasta

pidieron autorización para volver al sistema Daniel!.

Por lo demás no ha sido mi ánimo aludirte ni

sabia que te hubieses ocupado de la pila Minotto.

tirar piedras á mi propio tejado, lo que no hacen

ni los locos. Me admira, si, lo ocurrido con esa

pila, pero no dudo que habría razones suficientes

para adoptarla.

, Sé que no en («das partes na. sucedido lo mismo

y que no todos los elementos de una misma pila se

han encontrado en igual estado,- y por lo tanto no

eslrafio que haya opiniones diferentes, puesto que

cada uno forma sú juicio según lo que ve y observa.

Así es.cqmp lií dices que los aisladores Siemens de

cierta linea son tan quebradizos coma los do por-

celana y aquí hay otra línea que en varios años

que lleva de servicio no ba habido que reponer

más aisladores de esta clase que los que han sido

rotos' a pedradas y a balazos.

Dispensa que haya tardado tanto tiempo en con-

testarte, y recibe la seguridad del cariñoso afecto

que profesa lu amigo y compañero,

, ' José GM.ANTB.

METEOROLOGÍA.

Un ratp sobrí el EClair.

Los meteorologistas están de enhorabuena. El
bergantín Eclair que pasó la barra de Porlugalele
el día 12 del corriente mes, se ha encargado de

presentar á diouos especialistas un problema do muy
difícil solución, en mi concepto, pero cuyos efectos
han podido ser terribles. La circunstancia de ha-
llarse cargado todo él de petróleo, de verifloarse el
suceso en alta mar, y un dia en que esta era bor-
rascosa, aumenlan la rareza del fenómeno, y le ha-
cen á no dudar muy digno de especial mención.

Sin perjuicio de manifestar más adelante algunos
datos que pueden ser, sino-de interés, al menos de
curiosidad, y que me han sido suministrados por el
capitán del buque a que se hace referencia el dia
que pasé 4 visitarle a bordo del Eclair, copio á
continuación un extracto, traducido del danés, de la
protesta de mar presentada por el capitán ante el
tribunal de primera instancia de esta villa, y que, á
petición mia, el escribano que entiende en la causa
me ha dado el testimonio, prefiriendo copiar tex-
tualmente dioho documento, para dar á la descrip-
ción del suceso un carácter mayor de exactitud.

en estas protestas, declara el capitán Joñas Pahl- ,
sin, del bergantín sueco Eclair:

«Que teniendo el buque sano de quilla y• cosía-
dos, estando bien aparejado, y debidamente provisto
'tic todo lo necesario para hacer buena navegaoion,
salió con buen tiempo el dia 10 de Marzo último de
Nuova-íork cargado con 1.240, barriles, y .4.009
cajas do petróleo con destino i Bilbao, teniendo á
su bordo ocho hombres do tripulación, incluso eloa-
pitan. El dia siguiente al picar las bombas,'Obser-
varon que el agua salia mezclada con petróleo aun-
que en cantidad insignificante. El viento creció á
temporal, y continuó con mas ó menos fuerza y en
diferentes direcciones, con una mar tal, que conti-
nuamente barría la cubierta, é hizo tumbar mucho
al buque. El i 7 también sufrieron un fuerte tempo-
ral del S., con truenos y relámpagos que se suce-
dían con frecuencia. Las velas tenian más ó menos
rizadas, según la fuerza del temporal, no ocurriendo
averia alguna visible. El 18 continuó el mismo
tiempo, habiendo crecido mucho el viento, con cha-
parrones y tronadas. A la una y media de la tarde
del mismo dia, cayó un rayo'á unos cincuenta pies
encima del buque, arrojando materias inflamantes
en todas direcciones. Registraron toda la cubierta
para ver si se había comunicado el fuego al carga-
mento, pero no descubrieron nada.

»A1 abrir una puerta de la cámara que conduce
á la bodega (debe referirse á una pequeña escotilla
y no á la puerta) descubrieron mucho humo. Al
instante abrieron la escotilla mayor, rompiendo
unas pipas de agua y barriles de tocín» que MI lia-



liaban sobre ella. En cuanto se abrió, salió gran
cantidaddé bunio, que les pareció ser de madera
quemada.''Suponiendo que el humó provendría de
la madera nray seca de la estiva, comprendieron
qué él salvamento de la carga, buqué y vidas de
la tripulación exigía [que el fuego se apagara antes

, de comunicarse a las cajas y barriles de petróleo,
' Alefeto, por acuerdo y consejo de toda la tripula-
ción, hicieron tumbar el buque sobre un costado
abriendo las portas, y además practicaron un agu

íjeVoen la cubierta á popa para que entrara el agua
en la bodega; Estando esta llena de cajas, tuvieron
qiiesaf.ar y mover algunas para que el agua mojara
todóeí cargamento jmas ño -podiendo dejarlas so-
bre cubierta, por la tumba que la embarcación te-
nia y el peligro que amenazaba á la gente, se vie-
ron obligados 4 arrojarlas a lmar . Había tanto
humo en la bodega, que los hombres que trabaja-
ban dentro tenian que relevarse cada cinco minu-
tos. Parecióles que el humo provenia.del lado de
babor y á popa de la escotlllamayor, y allí echa-
ron gran cantidad déágúa; A las tres y mediare*
jaron de arrojar cajas y oalculán que las tiradas al
mar ¡serian unas quinientas. A las cuatro cesó por
completo el humo, quedando en la bodega Hn olor
acosa quemada que duró también veinticuatro ho-
raéi A las cuatro-y inedia cerraron las escotillas y
dejaron el aguacen la bodega hasta el : día si*

; En¡ la continHacioti del, documento queobra en
ffiipódér, no hay más noticiasde utilidad. ';• ¡¡
'• ÍEn térmínoSí parecidos había oido!referir el sii-
Sflsb el primer d iaque ; empezó la descarga de te
bárrilesde petróleo, siendo la opinión de las perso-1

nasque d e é ! tenian conocimiento que nó debía
dafsé'nítíehoi «¿di to á las explicaciones del capí-
tan, cuando estéitíaiába de demostrar la causa de
haber arrojado al mar las quinientas cajas de aceite
mineral. La circunstancia deinoaparecer poren-
tonces cñ A buque rastro ó sefiát algunai^ que por
punto general siempre queda en los objetos fulmi-
nados; ó ¡heridos por el rayo k obligaban 4 oir con
gran i reserva, scuanto con este fenómeno guardaba

•_ relaoionjiy mft demn (udimentarie físibo, haciendo
quizás ¡alarde1 dé ana. suspioaciaipoco cemun, atri*
buiaiifarsaí'rídíóulaílo dicho: poh'Jonás Pahlson;
que pud!o,emplear*tro* «ursos para responder:!
laifattaídeHlaífiícajas, ¡ cuyo" importe totalJá¡ decir
verdadjíno2eáíunEifpifra despreciable,- n^; ; Ú; ' Í .

•'•í;!^p^^6-iVi^aíl*l)*)<Jl>C!lP! |a'n>'y;8ril*:í'fi0Ulr.
tadkliconfraba pára#ésfionder: á-los argumentos
qué Siíeshaeiaír dürariietlos primorosi diasidela

desoarga, hastaqüe por fiíMpareeiój no una prueba
irrecusable,;un;heo.lio tangible, pero si algunos.íin-
dicips que llevan al menos; la dirigí á lps mis inoré"
dulos, y que indican que existió efectivamente un.a
cansa que obligó ái capitán á aligerar la carga (leí
bergatítih qué niandába, haciéndole hoy; no sólo •
irresponsable, sino muy digno de ser admiradopOr
su prudencia, valor «y aciertos Al llegar ásaoar las
dos últimas series, (¡.zonas de barriles di? la bodega,
notó el encargado de esta operación que sieie.de
ellos se hallaban completamente vacíos, récpncr
ctóñ'dose'pócdsáonientos después que estaban toas
ó m ' é é o i c a r b o n i z a d o s . • ; ' •'••''•"•' '•'•• ">•• " ¡ , >«

Esta tan rara i inesperada circunstancia, medá-
cidid ápasar abordo áel&lair, que pude recono-
cer .atentamente; y .piral capitán, ojien todavía no
se di cuenta del suceso, ni Ak mis explicacipes
que las consignadas en la protesta citada anterior-
mente. ' ' ' • • • • • • ! "•'• :

El aspeclo de los barriles y la parte'de; uno de
los costados delinque con la que aqueüos.jestaban
enj CQntaQtOj y cuya¡ mancha ¡ó. 1pa>rtef,car.bflnte|# ¡«¡3
próx'imatne.nte la ,de; una, cir.cunfepnoja "¿j u n m e .
tro, hace presumir que la combustión fue muy lenta.
Los aros de los barriles, que son de hierro, apare-
cen ligeramente oxidados, la carbonización1 de las
pinas de los misMosfes en los extremos ooTnpleW,
y su espesor va deMlit4ndoSei&; medida que ¡sé aeer -

j p ; p j ^ ^ , ^ ^ 4 ^ Mf í J J J^x
cinco milímetros, ra'rrespoñdieddo 4" ja parió cen-
tral de ía máhcíSá;1 jtás' tablas sóbíé' qoeí 'mifcé
esta; son las qúSiconsWüyeñ' la •cübiéW'-iniffibijífi^;
la bodega; hallánddse colocadas paralelamente á la

b u q u e . . .: ..,.,, , , ; . ;r. r;v)...f.. V.-,:£.••;•,••:, .i.-^

Pero ocurre preguntar: jcómo pudo,comunicarse
ile efectó de .sobre cubierta, al fondo lateral de la

bodega, sini que sobre aquella aparezca indició a l - '
guno de haber sido atravesada? :¡ J ;

Según aparece en el bitácora qüe'tuvo a'íbi^n
mostrarme el «apilan, el dia 18, á launa y media
de la tarde, encontrándose el buque lijos 58°.5.8'
latitud, y 84" 4<X longitud, reinando viento ¡SiE;; y
levando una marcb.i de siete millas por hora, des-
més de una fuerte tronada, vieron en el espacio, é
nmediataala verga mayor, Una masa de forma r

3¡rcular ycolo(;d.eiitegQ,4.!!'easp,ten el que siéíven-
Scóinstantáneamente;fesuaparicion;,la explosión^"
jnviandb'áisobreclibiertaAunoiidf Iflsjvaripsg^yos .

tlesélla' se'#t«f?íÍieron, ¡Ñopdé^tedujlStií^qjie';
.a eihalácioB á)íp6 se iWieíé seSídé Iá»iííss¡piada¡S;i



vulgarmente con el nombre dé rayo bola ó de ray
esférico, pero de carácter poco común, pues sitúan-
doséiátaHtpoca altura y hallándose datados de ui
intenso cólorde fuego; alguno de los tripulantes de
bió haberlei contemplado por tiempo apreciable
pues es propiedad de dichos rayos la do quedar vi-
sibles durante' algunos segundos que tarda en efec-
tuar Ia;exp|os¡0n, tiempo más que suficiente pan

•apteteíar'conlá vista su velocidad y movimientos,
mientras que el que describimos estuvo iniüediati
á la Verga mayor nada más qué el nédesarío parí
que de sil existencia dieran té íoS navegantes, esta-
llando tan instantáneamente c o r n o s puedecon
céMrló la ima|inacfon tías precoz, y siendo su ac
clon'simultáneacon el ruido producido por el trueno
que le acompaiió. :

Deseando conocer los efectos que la tripulación
debió experimentar, me manifestó el capitán'qo
dos marinos, uno inmediato á proa y otro en la
parte5 de popa sintieron fuertes estremecimientos,
qíté tftíí' filíirs(ncsln éthb'argoi Baétáiité iritónsos; para
arrojarlos sobre cubierta, pudiendo resistirlos de
pié; que uno de ellos se resintió por mucho tiempo
de las rodillas, en donde creyó haber recibido un
fuerte1 gOlpe'i* f el otro da la cabeza, sobre la que
creía tébér'u'nicárgaííé'müéhas arrobas,notando
alguna contracción en todos sus^iémbros.

Tales son en conjunto los efectos sentidos, que si
bien es cierto son muy escasos, hay que conceder-
les privilegio dé originalidad. - . . • : • _ - •

El rayó,\como la chispa eléctrica, produce ex
traorifináríós "éfedtos fisiológicos, 'm"cáñ¡cos, qiií-
tíi^M yffti^í'tart súlnamérite mafcadósVque Bó se
comfrlíÍé^fa1fp1Í)iM^
él casó presente. EnconttiÉos^*Ms5bWríles<téfbr*
zados por aros de hierro, no debiera haberótecádó'l
que tanto ellos como las piezas que unen los baos á
las cuadernas, y otras varias del mismo metal si-
tuadas en la zona donde debió ejercer su acción el
rayo, hubieran experimentado torsiones, rajaduras
y aun principios dé fusión, pues es sabido que uno
deiOSfriníipáilésefeclos físicos debidos á la explo-
sión del rayo, es una elevación de temperatura sufi-
cíente, no sólopára fundirlos áetalés, sino también
para (volatilizarlos, habiendo notado • qué-el meta'
wdü6idí(f¡APyapor se trasportai'Ia,superficie .de
los cuerpos (píete rodean bajo la fqrnja;de un polvo:
cuyqcolor;,var!a|égun«ltnetai.' j ; ' " ' • • • :

Soíire los paíós del buqué ni obrâ  de^ínatisra, te
podido apreciar sefiaT alpnátloqtrénladura floree-
'dfrjílf¡(íajádiipfe íéñiüíJclo-pMsenté(}tté>íhaciaak

# | | l ) ^ | l

lluvia, debemos suponer queelaguailerponiaien
condiciones de ser un buen conductor;1 masieííiio
cierto que no dejó traza alguna ni es posible íijarsla
huella que el rayo pudo seguir, tropezando siempre
con que hay una respetable distancia entrti¡ el-pünto
donde estalló la bola, el arranqué del palo trinqiiéte;
en la quilla (jtd'mitiendo que este pudo: hacer las' vé'-,
ees de conductor) y el sitio del accidente, queésiél
único espacio á juzgar por laá pruebas donde;sé
sintieron los efectos. : "'"• •;.!í: v-. ' :?' '" '

Aun admitiendo que pudo 'trasmitir, srif «fécto á
través del palo trinquete, ¿cómala cómbustiok-iíiiílp
veríflearse á* una distancia próximamente déeiiico
metros del arranque, y la causa motriz del < suceso
atravesar una serié de barriles,' todos formados'dé
la misma sustancia y en las mismas condiciones de
conductibilidad y combustibilidad j- pues todos1 ellos
contenían un líquido como el petróleo quees inflaí-
mabl6¿la!temperatura:de.45'!? ; :; r ; ¡-M'a

'< Nó1 existiendo indicio alguno dé queinadwa enJa
madera de los barriles, oreo más fácil la concepción
del fenómeno, si efectivamente'los hierros hubieran
un [ido los efectos de la fusión,: pues estos son, so-
gun lo demuestran" numerosos ejemplos, tan instattr
táñeos y raros, á pesar de la extremada elesaoiop
de temperatura que debe desarrollarse;para que
aquella tenga lugar aun suponiendo que los objetos
fulminados se hallen rodeados-ó envueltos decuerr
pos muy combustibles (cosa que en verdad serresis.-
;e mucho í la razón, pero que se halla terminante- •
mente probada por muchos casos), pudiéndose,citar
como más terminante entre ellos, el dé?haberselfun*-
dido monedas, sin que el bolsilloíde: seda;fl|e;jc¡s
•onlenia, haya sido quemado, ni dejado señal alguna
de la fusión allí; verificada* ?,-;<." ' .:•• ••'1¡.!-';. '

iDébe tenerse presente otra círcunstanoia, que e,s
muy importanle, y que excita más el ínteres: en
isla cuestión. l a bodega se hallaba completamente
largada con mil doscientos cuarenta barriles, y mil
sajones, conteniendo cada uno dos: recipientes: ó \
pidones de hoja de lata todos, llenos; de acéjtémi-
neral. La estiva de dichos barriles consistía en
[éfio.3«ciiculares de maderas distintas. PoPibien
tCOBdicionados que los barriles estén; •sabido!lef¿ '
iue enítangran.cantidad debían existir!^capeSi¡y
«lo estó.jdemosjratlo también por,, la .obseívaoion
lecha al idia siguiente dé laisalidade; Nueva-síqrt' '•
•queiapareceentlasprotéstaque alpicar*las bc*j)bas' ;
iotaron hallarse íaézoiada icón agü» clefta canídM i.
lunqije insignificante;.de!petróleo)¿ Dicbos;escapas!
ón< muy sufioientes:paraf orear miafatmjósfeciÍBíl
iiciada de gMeSíinaamables.sAhoíaébíe^



verificarse la combustión de la madera hasta obtener
una completa carbonización en parte deja misma,
ísiniquela atmósfera que le rodea deje de contribuir
aumentando y avivando la combustión, ya que no

íSea.calisa primordial desuna viólenla explosión ?
'gífinfbuena lógica, debemos admitir,' que;ouando
: la tripulación observó la, salida de,humps¿,el fuego,
¡Iial)ias(!esadovy por ¡lo tanto^queel fenójaenftde ¡la*
combustión seiprodujoen pocos;minutos¡ =por;;ser
corta la diferencia de tiempo entre la explosión ¡del

;fray<wbóla y l a salida de humos, y digo, ei; buena;
;iógic», pues de otra manera; se resiste la; razón 4
creer¡qu«¡ el fuego-¡cesase en; virtud de (haberse

• sabteítoSMsígrsndes^cotillás, dando; acceso i can-'
ílidades enórmésda aire, que debieran; prestar su,
'oxigenó para desarrollar; más los efectos de:lacon-
biistlon; pues si es cierto que si hizoítumbár ,e':

buque, previo Convenio déla tripulación, para • fa-
cilitar la entrada de grandes masas de agua, no
cabe duda que mientras la tripulación disculia las
'conveniencias dé tan «arriesgada! resolución y la
¡pusieron en práctica^ pasó mucho ¡mas tiempo, que
él necesario para; que el aire entrad» se hubiese
encargado, existiendo fuego, ;de> -producir conse-
cuencias tan terribles que: no hubieran llegado••qui-
üás i sabersev ; ; ; ' ;> ;

< Aún suponiendo que los efectosdel rayo sé;tras-
líiitan'a través de grandes masas siendo todas dê
tina misma sustancia, sin que lleguen ¿apercibirse;
dé-sWpasó; queda sin; explicación el por quénn H-;
;qúldótaninflamable y tan buen conductor, no llegó
fffionerse'en combustión, siendo así quehay mu-

;Ecnísimos ejemplos de líquidos inflamables contéril-
'dos-y aun conducidos,en vasijas y tubos de hierro
},cólQC|dps á alguna profundidad del suelo,1:qiw -han
producidoexplosionímomentos despuésdé haberse

-notado él paso dé uña exhalación, aun cuando se
haya verificado i distanoiasf muchas vejes respa-
tiblesj del sitio en que aquello*estaban situados.!
;• A la;pregunta que hice al capitán sobresii ffio-
loenttfs después del accidente sintieron algún olor
; eSjséóial; dijo: que •recuerdan perfectamente; haber

ríMfaífcSn olop'desagradaWejqiie ao poduúMeflnir,
iVjr;;qií uo; le llánsó grandemente ta atención; ¡debido
y|íla"grá!ipitác¡on cotfíjuélteniaa'queirpracticar las
«jilajiióbtasi y que les? tenia de tal manera* émbar-
!;s|á|o||ii]ué no iiciiroñ bblewacion'sóbre éste j>ar-
;|ilfttóijS|btdó,«8i'qiÍe el rayoidej l tíl
]|f|a|^éfUtico;dél;«züfreyipor efecto!sinsduda de
ípIfpfSJrnisrsé;%/otónb elsbxfgenoídeílástíJapas de
*||^í|íÍIitevíiiMvie9á¿"siendo itañ fliértó'íél ptor sul-
5?!|ú|ós1) flüé d i s t i n g u e • l i

que á. veces puede determinar una astaianjomen-
f á n e a . , . , : . v y . . , t • • • • • ; , ; . ; . , . „ ..,;.• .••: •-. . - . y / ^ v

En resumen, elrayocaidosobreelÉchirdifiere,
como acabamos :dé;ver por sus efectos•, de la gené-
ralidád de los obseryados,hastaiel, dia;ral,estallar
la bolamuy cétcadeílatyeFga mafor del palo-trin-
quete, no deja, indieía¡alguno ¡ de: abertura ó¡que-
madura, ni sobre. las;,par|esa;de¡maderavnit sobro
los lienzos, cuerdas; hierros, nlsobi'e.ícubiertadel
buque. Tampoco se ¡indica ielpaso Sj.|aápajit6: d e
babor, donde aparecen la madera dé las bfirricas y
pártemela envolvente«interiorde labodégsi ba?—
tanteiparbonizadas; la combustión;delas pinasino
se trasmite,^ la atmósfera que las rodeáisíque
debiera encontrarse tauypiolad»-, de gases inflama-
bles, ni al líquido, qué én gran abun.dancia,,existe
en toda la esfera, de aqüion donde. 1̂ , cacbonizacioa
tuvo, jugar. Dos de; (os tripulantes lifticamenteiSiQ-
lieron efectos convulsivos ¡y contracciones de,escala
importancia, circunstancia que,no deben;olvidar
los partidarios del eruditoiKaemlz,,,al,;ObS;eryar,
como ¡este lo. hace en,sp g ^ I ! ^ ^ ^
los peligros,.deí rayo e?|4n
de una probabilidad iniinitainente lejana, ¡deas que
se hallan en completa oposición con el sentimiento
general, y que tan claramente ha tratado de reba-
tir con la severa,lógica de los núnier,o$ elrdoctqr
Boudjn, níédicosen. jefs^ejQ|?;h0sp|tele.s dejPafis.

Sia.jque^S! n|)| t^||le5pjetociojos.(ficreernos
asegurar qué ía explicaciónstle .josj.eífectos;pr.odflt-
cidos p¡)r «rrayoieníjCtt^stionjjiaídjjpresintarpoi-
él monMn{o,,sér¡as;Jifi0ull.adeS,^!<tófe|oj||tes ,de,
ciencia,^Terminamos;; púes,,,dando4a>;áíl|íÍ5a|ue|ia."
álqSiBléteorplogistas, por la buena ocasión que/se
les presenta de luiur,sus/recursosjcjte|ftS§%sSftla

explicación del ifenómejg qjejaeahaiijlJil J e s r
cribir» =',:•,- .vi.Kírti^ftSsisrí-;;?- ' • v « • •.,.-.• ••<•.• •

El inteligente y laborioso

D. Francisco Javier Zapata, ha inventado un cro-

nógrafo electro-balístico para medir la Velocidad d e

los proyectiles disparados por las piezas, cuya Exac-

titud supera a la de'todoslos instrumentos de este

género conocidos hasta hoy. . . . , ,

El principio fuudamental de este instrumento

consiste en la aplicación de la chispa de inducción



que al formarse entre dos punías de que está ar-

mad)) eli;pé||d|l9;Wji|ilador,. agujerea el papel.del

a | roimjpr elproyeptii IQS alanj-

misma: ttayejtor¡a(l,el.¡

i ^ í#taisea,coítí-

pojoj a ^ ^ ^ e na apar^lo.cpnladoi, ,qúaJejer-

• ipinajla^diferentes osoilapiopes.dé! psttdiilo .regitr'

lador.y el ipsianle de,,cada; (¡einpp, que p|pdupeel

proyectil, Ojlrodelps pe^fe$o|pi|^iéntps;dels¡stema

consiste en emplear una¡sola.;jila,y una sola cor-

rjenle ĵpiiíjaxitftijl̂ .¡asi p'Jjservacioiies, que se reŝ -

táblece inmediatamente cada vez que se corta cada'

bastidor, lo cual constituye un sistema especial.que

ha inventado larobien el autor del aparato. > ,

Sometido el proyecto a,l ilustrado dictamen da la

esfc jp 3ppyó;;cpmp ,reali¿»Ble, j .comisionado el

Sr. Zapata para la construcción de su aparato en

cualquier punto del extranjero, ha tenido la salis-

faedon dpviírlp realizado en la acreditada fábrica

del &.tyes.nay, de Par. is,,;y de que, realizada ya su

primera prueba oficial> el resultado práctico, haya

Correspondido á las esperanzas que desde un prin-

cipio hizo concebir el pensamiento á las personas

inteligentes.

El cronógrafo electro-balístico del Sr. D. Fran-

cisco Jayier Zapata; de grandes-resultados prác-

ltcQ%íp^^#^í^itói£^^fJiíEíilífi^Oí honra mucho el

taléii íó'de -Itf'dtóiinguÉf W^ÉfS^Íg§fJio|
viene á ser partícipe la Junta super¡or¡ quéípráíiijS:

él prorecto; el Gobierno, que ha facilitado los

medios de realizarlo, y el país, para quien siempre

es honroso que sus cuerpos facultativos cuenten con

tó fatitd'ialento como él

0&\ (juien-enviamós nuestra. nlás

lordial y.sincera.enhorabuena. r , •'.

¡uestras oalles; jamás serán» conducidos por'¡la

electricidad. La electricidadpuedépfod'uclrse eoÓÁí

námicainente; buen testimonio dé ello8 los últiMos»

resultadosíiobtéaidospor MM. Mu

pero s» equivalente méoánieb es • miiy

ualquier modo: ifué seaj decidirá el porWttifVÍii' t i

Entre tanto M.,iEdmóhdi•Martin quisiera ¡ver

ormarse en París unacompáñía áeliempó eUcttícop

que trasmita á todas partes la hora, el minuto y el

segundó exacto, suprimíendo:(talés|sott!8Ís%pré-*l

siones) nuestros incómodos péndulos que es ne-

cesario vigilar continuamente, componer i armar,

etcétera', sin teaer nunca seguridad dé su exacti*

tud. l a idea es excelente, podría decirse p e es;

sensata, puesto que tenemos actualmente pilas .y

máquinas niagnélico-eléótrioas: que, aseguren" un

sensiciff-períeotOíiy económico. ?£a"pequeña ciudad

de Lecce, en el pais de Oranto, varias poblaciones;

de Bélgica, tienen en todas partes relojes eléctricos,

y ninguna ciudad de España tiene, uno siquiera.

La compañía del tiempo eléctrico podría alcanzar

igual prosperidad que algunas compañías de alum-

brado.

Si por ejemplo en Madrid sé sustituyesen sus

muchos y malos relojes públicos con uno sólo büén'd,

el del Ministerio de Fomento; rectifleando este con

los datos del Observatorio asíroñómico y estable-

ciendo en cada esquina un cuadraste movido por

la electricidad, ni más ni menos q̂ üé en los relojes

•dé'iáSéátaÜlb'Sél'ídlfferíío-Barrfl'isá, sé conseguiría

IL Edinond Martinl^nfola eónségiulíái.í'fancla

>¡k,electricidad/sea"un motor ecóiiómicoí Tal

los carííí|i|g(Ie;

t * Administración deJaiAleoiania delíNofíéjísB

propone publicar unacarta telegráfica universal,:

•Utilizando la carta del mundo, según las provee-;

ciones de Mercator de Berghaus,; qUe se reproducirá.;

coi doble támafio. Yí ésta teráinado el ofiijiíal I *

dicho mapa teiegráOcoi Contiene las líneas iñtir-

nacionálésV las lineas principales del servicio jn-*

tenor de cada ñaeioií,^ ¡na calilla" \telegráficbs¿ qji#

funeionan ó están en proyectó, y las priacipalesf

líneas de los •ferrO^carr'iles dé las

del;mimdo.,' -,.<"¿.¿> ~ i.J. ,.-



. Mapas .especiales colocados en las partes ex>

teriores deja earla, ocupadas por las grandes ex-

tensiones de mar indican, en dimensiones cuádru-

ples, la carta de Berghaus precitada, la red de

la Europa central, y la de la parte Nordeste de los

Eslados-Unidoa de la América del Norte.

;La carta, dividida en 12 hoja9,,tiene tres metros

de longitud por 1 * 86? de altura. Contiene la parte

de la superficie del globo comprendida entre el 78

grado de latitud Norte y ol 70 grado de latitud

Sur, - •

Se imprimirá á tres colores, á saber, el azul

consagrado á las porciones hidrográficas, el rojo a

la red telegráfica y el amarillo á todas las demás

indicaciones de la carta.

Dicho mapa aparecerá el 1." de Junio de 1871.

Su precio se ha fijado en 3 '/s thalers (13 pese-

tas 7o céntimos) por cada ejemplar.

Se hallan interrumpidos el cable de Corfú á San

Mauro y la linea submarina de Otranto á Yallona.

Se ha celebrada nn convenio entre el Gobierno

imperial de Rusia, y el de la Sublime Puerta para

el establecimiento de upa línea destinada á unir la

red rusa con la de la Turquía asiática. La reunión

de las dos redes se efectuará junto á la Estación de

San Nicolás situada en,Transcaueasia. ,

A juzgar por la marcha de los, trabajos,, la unión

quedará probablemente efectuada en el transcurso

del presento año de 1871-.

* MEJORAS 118 U S VINOS POR U ELECTRICIDAD. '

Las nuevas experiencias, efectuadas en'Metz

(Francia) con la pila, con la máquina de Holtz,

con la máquina de la Compañía l'AUiance, 6 con

'la máquina de Laad, conducen al autor de ellas

M. Scouíetten á concluir que «la electricidad, bajo

cualquier forma que actué, sea por corriente con-

tinua y directa, sea por corriente de inducción, ó

por chispa, obra siempre sobre los vinos de la

misma manera; los modifica, envejece y mejora.»

En cuanto al modo de acción de la electricidad,

cree que las sustancias salinas que hay disueltas en

el vino y que hacen el líquido conductor, descom-

ponen el bitartrato de potasa; la potasa puesta e n

libertad viene á saturar el ácido del vino y a darle

lo que los inteligentes en vinos tanto apetecen; en

cuanto al ácido tártrico, actúa sobre la materia

crasa que existe en el vino, y favorece la formación

de los éteres qué le dan su aroma. En fió, uña

cierta cantidad de agua se descompone, y produce

en el polo negativo desprendimiento de hidrógeno

y de oxígeno en el polo positivo; como el oxigeno

en el estado naciente está dotado de propiedades

enérgicas, debe producir inmediatamente los nuevos

compuestos que constituyen los vinos añejos, y que

para producirse hubieran exigido mucho tiempo y

cuidado.
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